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Repasando las fuentes históricas de Carrión en su 

archivo municipal, encontramos diversas referencias 

a obras escolares y otros temas relacionados con la 

enseñanza en Carrión. 

En la segunda mitad del siglo XIX, se hace mayor el 

interés por la educación de la infancia y, por ello, 

son numerosas las actas del Ayuntamiento con 

puntos que tratan temas escolares. Funciona en esta 

época una Junta Municipal de Instrucción Pública 

que se ocupa de estos temas, hace propuestas, vigila 

y se interesa por los temas educativos. 

Pero nos centraremos en el siglo XX, para hacer 

una breve relación de los temas educativos que se 

tratan en las sesiones del Ayuntamiento y que 

aparecen, por tanto, en las actas. 

En el año 1909 se inauguraron las nuevas escuelas 

de niños situadas en la calle Encarnación. Son un 

hermoso edificio con todos los adelantos de aquella 

época, entre ellos, gimnasio.  

 

Se construyó este edificio sobre el solar del huerto 

de la casa del párroco. Costó su edificación 28.968 

pesetas (175 euros) y tenía dos amplios salones de 

unos 100 m2 cada uno, separados por un patio 

rectangular, dedicados a aulas. 

Al fondo estaba el gimnasio y en la fachada a la calle 

Encarnación, las viviendas de los maestros. Es el 

edificio que hoy alberga la Universidad Popular, eso 

sí, con muchas reformas y añadidos. Se ha 

mantenido como centro escolar hasta los años 90 

del siglo pasado. 

Ese mismo año 1909, se autoriza al Ayuntamiento 

para adquirir las casas paneras del Pósito (en la calle 

Cruz Alta actual), para establecer en ellas escuelas 

(y, quizás, también viviendas para maestros). 

Debió adquirirla efectivamente el Ayuntamiento, 

porque en 1912 se citan reparaciones en esa casa 

para que “se instale en ella el profesor de primera 

enseñanza”. 

En el año 1913, se piensa en aumentar el número 

de aulas, desdoblando las existentes. Para ello se 

compran 20 mesas banco por un importe de 198,45 

pesetas (1,2 euros) “según las indicaciones de los 

señores maestros, según exige la Pedagogía 

Moderna”. Algo similar debió hacerse en 1916, pues 

hay otra nota parecida. Quizá estén referidas a 

chicos y chicas cada una de ellas. 

Los maestros titulares eran sólo dos: un maestro 

para niños y una maestra para niñas. Con el 

desdoble referido, pasarían a dos apara cada sexo. 

Un acuerdo de 1914 concede 72,87 pesetas ( 0,43 

euros) a la maestra auxiliar “por compensación al 

escaso sueldo” y parece confirmarlo. 

Otro edificio escolar, dedicado a escuela de niñas, 

estuvo en la actual calle Músico Juan Félix Coello. 

Después se dedicó a otros usos: academia de 

música, hogar del Frente de Juventudes (1944) y 

luego teleclub. Actualmente está cerrado, pero 

sigue siendo de propiedad municipal. 

No ocurre lo mismo con el edificio de la calle Cruz 

Alta. Un acuerdo de 1925 decide venderlo al tipo 

de 6.500 pesetas (39 euros) “la casa de calle Cruz 

Alta, que había sido escuela de niños y antes 

paneras del Pósito”. 

Tras la guerra civil (1936-39) se lleva a cabo una 

amplia remodelación del edificio escolar de la calle 

Encarnación para dotarlo de 10 aulas, 5 de niños y 5 

de niñas. Cuatro de estas aulas se hicieron en las 

viviendas para maestros, fachada a la calle 

Encarnación y otras dos, dividiendo el antiguo 

gimnasio, que sumadas a las cuatro existentes, son 

diez. Más un tabique en el patio de recreo y otro en 

el patio interior para separar la zona de los niños y 
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las niñas. Se adquirió mobiliario de la Casa Giner 

(Valencia) y material de la Casa Pérez (Ciudad Real). 

Las clases funcionaban como escuelas unitarias, con 

alumnos de edades variadas y así continuaron 

bastantes años más, aunque en 1946 pidieron la 

“graduación del grupo escolar Nuestra Señora de la 

Encarnación con director para niños y directora 

para niñas”. 

En 1948 hay un par de apuntes curiosos. Uno es el 

pago de 390 pesetas (2,35 euros) por calefacción 

para las diez aulas. Eran 39 pesetas (0,23 euros) por 

clase y aquello no daba más que para un braserillo 

de picón. Otro es un premio de 100 pesetas (0,60 

euros) mensuales a los maestros “por estímulo para 

la enseñanza…”. 

En la década de los cincuenta se llevó a cabo la 

transformación de las unitarias en Agrupación 

Escolar. Es la llamada “Agrupación Escolar Mixta 

Generalísimo Franco”, que fue después Colegio 

Público “Calatrava la Vieja” y ahora, de nuevo 

“Nuestra Señora de la Encarnación”. 

En 1964 se construye una unidad escolar y vivienda 

para maestro en la calle Feria. Fue la primera unidad 

de párvulos de la localidad, aunque fue creada como 

unidad de primaria. 

 

En el curso 1968/69 comenzó a funcionar el 

comedor escolar, que se mantuvo unos 12 años. 

Cuando se fueron creando unidades de párvulos 

(educación infantil) funcionaron provisionalmente 

en la Calle San Juan, en el antiguo cuartel de la 

Guardia Civil, que se habilitó para tal fin. 

En 1978 comenzó la construcción del aulario de 

calle Feria, junto al parque, con 8 aulas en dos 

plantas, que comenzó a funcionar en septiembre de 

1980, con las unidades de infantil y el primer ciclo 

de primaria. 

 

En el año 1984 se vio la necesidad de un nuevo 

edificio escolar para abandonar el viejo de la calle 

Encarnación. Tras variadas gestiones, la familia 

Medrano Cendraros  donó terrenos colindantes al 

polideportivo en la calle Real y pronto comenzó la 

construcción de un nuevo aulario de 8 aulas en dos 

plantas, que empezó a funcionar unos pocos años 

después, con lo que el colegio se quedó dividido en 

dos aularios, separados entre sí en casi 1 kilómetro 

de distancia. 

 

Ya en la década de los 90, se completaron ambos 

aularios con una segunda fase que les dotó de 

espacios para administración, laboratorio, biblioteca 

y sala de profesores. 

Y así siguen en la actualidad, aunque cada vez mejor 

dotados de todo tipo de material didáctico, 

informático, etc. 

Juan Rodríguez Jiménez 

Carrión de Calatrava, noviembre de 2007 
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